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La Haya
fascinante La Haya fue la capital de Holanda hasta el año 1806, cuando le cedió el 

testigo a Ámsterdam. Aun así, continúa siendo el epicentro político 
del país. Empezando por la monarquía, con la reina Beatriz al frente, que 
tiene su sede de trabajo en el Palacio Noordeinde, en una de las calles más 
céntricas de la ciudad (y su residencia, a las afueras); y siguiendo por el 
Parlamento, el Gobierno, con sede en el Binnenhof  (patio interior) y su 
Sala de los Caballeros, o por los principales órganos de la Justicia (incluida 
la Corte Internacional de Justicia, en el Palacio de la Paz).

por Alfredo Reyes

Poder y cultura

Pero hay una ca-
racterística de la ciudad, imprescindible 
para comprender su ritmo: La Haya es 
una de las urbes europeas con más me-
tros cuadrados de zonas verdes por habi-
tante. De hecho, sus parques, son uno de 
sus principales reclamos. Entre ellos des-
tacan el Haagse Bosch (Bosque de La 
Haya), en torno a la Casa del Bosque, 
un bonito palacio barroco; y el West-
broekpark, con una rosaleda que pre-
sume de ser la más extensa del país. En 
ese mismo entorno se encuentra Madu-
rodam, donde se reproducen a pequeña 
escala los principales monumentos histó-
ricos de Holanda.
El paseo por los parques de La Haya no 
exime de la visita al centro histórico, 
surcado por canales a los que se aso-

man las típicas casas estrechas, de varias 
alturas y tejados a dos aguas. Un paseo 
plácido, pero que puede resultar muy di-
vertido, por ejemplo para los amantes 
del shopping, pues aquí hay tiendas para 
todos los gustos (imprescindible la visita 
al elegante Passage del Hofkwartier 
y recorrer la calle Noordeinde, con sus 
tiendas de moda y sus galerías). 
La Haya ofrece numerosas y atractivas 
propuestas que pueden prolongarse hasta 
bien entrada la noche. Especialmente en 
torno a la Plaza Plein, con bares, res-
taurantes y cafés tradicionales, que ahora 
se ven complementados con espacios que 
fusionan diseño e influencias internacio-
nales. Algo nada extraño en una ciudad 
abierta al Mar del Norte, que la baña y le 
da tanto sabor.

algunas sugerencias
Restaurante 
Choix du Chef
Hooikade, 4, tel. 070 363 06 58.
Un pequeño local, de atención exquisita, y 
en el que merece dejarse llevar por la crea-
tividad que cada día tenga su chef. Cocina 
fusión y raciones muy generosas.

Crystal Food & Wines
Plein, 9A, tel. 070 362 90 43.
Aquí lo dos principales protagonistas son el 
diseño actual y el vino, traído de los más re-
motos rincones del planeta. Ambos acom-
pañan platos desenfadados, en uno de los 
entornos más frecuentados de La Haya. La 
terraza es una delicia.

Hotel Mercure Centraal
Un hotel muy céntrico, a poca distancia de 
tiendas, teatros y restaurantes y además 
cerca de la Estación Central de trenes. Sus 
habitaciones son espaciosas y cómodas y 
ofrecen una vista espléndida sobre la ciu-
dad de La Haya. Ideal para un citybreak a 
la ciudad costera.

Fiesta en Holanda
Koninginnedag (el Día de la Reina), 
que se celebra el 30 de abril, es 
una fiesta nacional en Holanda. El 
color naranja es habitual en el Día 
de la Reina, ya que representa la 
Casa Naranja, el nombre de la di-
nastía holandesa actual. Observa-
rás que mucha gente viste alguna 
prenda naranja, mientras que otros 
están vestidos de color naranja de 
los pies a la cabeza. La Haya es el 
mejor lugar en el que estar en la 
víspera de las celebraciones del 
cumpleaños de la Reina (Konnin-
ginneNach). En el centro se celebra 
este evento festivo con actuaciones 
de bandas muy conocidas y nuevos 
talentos musicales. 

Un pueblo único para 
los surferos en Scheve-
ningen
A partir de mediados de julio de 
2009, los surferos pueden per-
noctar en contenedores marítimos 
en la playa, en la cara norte del 
puerto deportivo de Scheveningen. 
F.A.S.T. (Free Architecture Surf Te-
rrain) es un pueblo único y artístico 
de surferos en el bulevar de Sche-
veningen. Los surferos de todo el 
mundo pueden acampar en un lu-
gar con camas para pasar la no-
che, duchas, vestuarios, cafetería, 
Internet, un escenario y una tienda 
de artículos de surf.

Madurodam
Durante más de 55 años, Madurodam ha 
sido la ciudad más pequeña de Holanda. 
Los canales, las casas con tejado acanala-
do y otras escenas típicas holandesas: esta 
ciudad en miniatura ofrece los aspectos 
más destacados de Holanda en una escala 
de 1:25. Los molinos giran, las barcas con 
recorridos circulares navegan por los cana-
les, se extingue un incendio en el puerto y 
los trenes modernos entran y salen de las 
estaciones. ¿Sabías que las vías del tren 
tienen un recorrido total de 4 kilómetros? 
Es el mayor ferrocarril en miniatura del 
mundo.

Mauritshuis
Se encuentra en uno de los edificios más 
destacados y clásicos de Holanda. Su ubi-
cación, junto al Binnenhof en la laguna Ho-
fvijver, su carácter íntimo y la excepcional 
calidad de su colección hacen que sea el 
destino favorito de sus numerosos visitan-
tes. Es célebre principalmente por la fama 
mundial de su colección de obras maestras 
holandesas del siglo XVII. Pinturas de Rem-
brandt, Vermeer, Jan Steen, Frans Hals, 
Potter, Ruisdael y muchos otros maestros 
de la Edad de Oro constituyen el núcleo 
principal de la colección, que también in-
cluye obras de los flamencos del siglo XVI 
y XVII y de Rubens, Van Dijck y Jordeans.

Ser centro de poder, convierte a La 
Haya en una de las ciudades más par-
ticulares de Holanda. Aunque, desde 
luego, nada tiene que ver con el con-
cepto de gran urbe agobiada por los 
coches y la contaminación: sus habi-
tantes se mueven por la ciudad a pie, 
en bicicleta o tranvía. Sin prisa, pero 
sin pausa.
La Haya es una ciudad abierta. Lo es 
por su amplitud, pues en sus cerca de 
100 kilómetros cuadrados de superfi-
cie apenas viven medio millón de per-
sonas. Y también, por su liberalidad. 
Gracias a las miles de personas llega-
das de otros lugares del país y de los 
confines del planeta, en un crisol de 
nacionalidades, colorista y muy diver-
tido, aquí no importa cómo se vista o 
cómo se viva. 
Un ritmo tranquilo y una ciudad hecha 
a otra escala. Buen ejemplo es el Real 

Gabinete de Pinturas del Museo Mau-
ritshuis, una auténtica bombonera. 
Un palacio del siglo XVII, construido 
para el conde Juan Mauricio de Nas-
sau, con un ambiente acogedor que 
uno tiene la sensación de admirar par-
te de las obras cumbres de Vermeer, 
Rembrandt, Hals, Rubens, van der 
Weiden, van Eyck o Hans Holbein el 
Joven, como si colgaran del salón de 
su propia casa.
El Mauritshuis es quizás el mejor 
ejemplo de la activa vida cultural de 
La Haya, donde otros muchos museos 
públicos y privados invitan al visitan-
te a traspasar sus puertas para dis-
frutarlos con calma. Como el Museo 
Escher, con una completa colección 
de obras realizadas por ese célebre 
artista gráfico. O el Museo Munici-
pal, que alberga una amplia muestra 
de arte contemporáneo y actual, en la 

que destacan las obras de Piet Mondrian, aparte de numerosos 
ejemplos de las artes aplicadas. O el Panorama Mesdag, una 
experiencia que parece ideada en el siglo XXI, pero que fue pin-
tada en el XIX: un inmenso cuadro circular (de 120 metros de 
circunferencia y 14 metros de altura), en el que se representa la 
zona de Scheveningen (la más cercana al mar) en 1880.
También lo es acercarse al edificio del Ayuntamiento, reali-
zado por Richard Meyer e inaugurado en 2005. Los blancos y 
geométricos volúmenes de este edificio están muy próximos a la 
Estación Central y a la nueva sede de los negocios de La Haya, 
con espectaculares torres de acero, cristal y ladrillo, que no de-
jan indiferentes a los amantes de la arquitectura de altas miras.

Cultura de cafetería al aire 
libre
Gracias a sus muchas y grandes plazas, La 
Haya es un lugar excelente para disfrutar de 
la famosa cultura de las cafeterías al aire li-
bre de Holanda. Para ver a personajes famo-
sos, visita la plaza Plein y podrás cruzarte 
con algunos ministros holandeses disfrutan-
do de un almuerzo o unas bebidas después 
del trabajo. En la plaza Grote Markt, pre-
dominan más bien los jóvenes estudiantes. 
En Denneweg, Frederikstraat y Noordeinde 
hay algunas cafeterías al aire libre de lo más 
chic.

Festivales de la Haya
La tres semanas más divertidas del año se 
celebran en La Haya del 10 al 27 de junio, 
cuando se organizan los llamados Festivales 
de La Haya. En el programa nada menos que 
un festival de jazz (The Hague Jazz), uno 
de música clásica (Festival Classique), una 
exposición de esculturas (Den Haag Sculp-
tuur), un evento pop (PopHotSpot), una 
noche de compras (ShoppingNight) y el fa-
moso festival de música al aire libre gratuito 
Parkpop.
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